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Se trafica en todas partes, sobre todo fuera de España, con 
la pretendida enemiga de los “ rojos”  hacia la cultura... ¡Un 
cuento de los mil que esgrimen los repodridos facciosos! N os­
otros, soldados del pueblo en armas, defendemos la independen- 

de nuestra Patria CON TODO LO BUENO QUE EN CIERRA. 
No somos quemadores de libros, ni atam os a  la inteligencia: 
somos celosos guardadores de la cultura y  de la inteligencia 
q u e  n o  s i r v e n  c o m o  a r m a  e x p l o t a d o r a , y  por eso,
en nuestro Regimiento, hay cientos de hombres que se jugaron 
la vida por salvar un libro...

En el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, en 
Valencia, han sido entregados, con fecha 8 del actual, 34 pa­
quetes de libros raros, antiguos y  de valor inestimable. Entre 
ellos muchas vidas de santos cristianos y  no pocas obras refe­
rentes a congregaciones religiosas. A llí fué un Paladium; un

tratado de disección del año 1545; ima historia de los reyes de 
Navarra y  A ragón del año 1580, y  cientos de obras raras por 
su m érito científico, editorial o histórico. Uno de los hombres 
que salvaron parte de esos libros FU E ASCENDIDO A  TE ­
NIENTE PO R ESE HECHO, cosa que habla muy alto de nues­
tros afanes culturales. Hablo del teniente Roche, hoy capitán.

Las mil felicitaciones que nos dieron en el Ministerio de Ins­
trucción Pública las trasladamos a esos h o o b re s  nuestros que 
saben rescatar libros de las lineas de fuego, despreciando las 
baratijas, y  m uchas veces las joyas. ¡A lgún  dia hablarem os de 
ellos en sitio de honor y  en varios idiomas!

Aparte esta gran entrega, tenemos recibos de haber llevado 
cientos de libros corrientes a  numerosas entidades. ¡Y  tenemos 
5.000 en nuestra biblioteca, todos rescatados de las líneas de 
fu e g o !

í'A-'áfe; ^
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LOS BORRACHINES
Hay borrachos cien por cien; los hay cincuenta o veinte por 

cíen; algoinos son silenciosos y lloran; otros son estruendosos y 
ríen sin motivo... La borrachera es producto de beber alcohol, 
aunque se le disfrace con nombres raros, com o rom, coñac o cer­
veza. Esas bebidas, sin el alcohol, no existirían; luego lo que se 
bebe es alcohol diluido en ellas. L o demás son cuentos de ca­

e l  a l c o h o l  e s  u n  v e n e n o  AU TEN TICO; puede ser 
necesario en ocasiones (com o lo es la m orfin a ); pero siempre 
es un veneno. E l que toma veneno atenta contra su vida; el 
que atenta contra su vida es un suicida; E L  SU ICIDA ES UN
I n m o r a l  o  u n  c o b a r d e , o  l a s  d o s  c o s a s ... e i  que
necesita tomarse una botella de rom para tal o cual necesidad 
de la guerra es un valiente “ ful". E l que se em borracha para 
olvidar es un insensato cobarde; todos los borrachos suelen decir 
que nada les im porta la vida; PERO SI VIEN E L A  M UERTE 
l l a m a n  a l  m e d i c o  y  dejan de beber una temporada... En 
fin : el borracho obra siempre con obcecación, no sabe lo que 
le conviene, es provocador, habla m ás de la cuenta y  ataca su 
propia vitalidad. Atentar contra ella pudiera ser un pleito suyo 
si no fuera un soldado; pero la vida del soldado NO ES SU Y A : 
es del E jército, es del Estado. ¿C on  qué derecho la m algasta? 
Los que no se emborrachan tendrán luego que cargar con el tra­
bajo del borracho. Y él segiürá cobrando, aunque el Estado no 
enrola borrachos, sino hombres cuerdos...

N o- si hemos sido blandos con los borrachínes, no quiere 
decir que siempre sigan las cosas igual. La guerra exige que 
seamos flexibles en muchas cosas, y  el propio Comisario ha lle­
vado rom  en su cantimplora a los parapetos de Obas, A rroyo- 
molinos, Navalcarnero, etc., para que los soldados ateridos, de 
guardia toda la noche, se reanimasen. Pero una cosa es L A  N E­
CESIDAD de tom ar alcohol para poder estar en pie, com o han 
tenido que hacerlo algm ios jefes y soldados, y otra es tomar la 
borrachera por norm a de distracción diaria.

Si el borracho es un sargento, oficial o jefe, los soldados se 
creerán en el deber de imitarlo, Y A  QUE LOS HOM BRES CON 
M ANDO DEBEN SER UVUTADOS EN  TODO...

¿ Y  un m otorista borracho? E s un m uerto presunto, porque 
las e ^ s  en m oto son mortales. Y  perderá su vida, no llegará a 
su trabajo y D ESTRO ZARA U N A M AQUINA. Total: es una 
ruina que no podemos adnútir entre nosotros, y, analizado fría ­
mente en todo, R ESU LTA  UN BUEN COLABORADOR DE 
f r a n c o  y  m o l a , porque resta energía y seguridad a nuestra 
lucha, destroza material y sale caro de trom pazos y médico, etc.

¡Camaradas! En nuestro Regimiento también hay algún ado­
rador de Baco. Esto se disculpaba antes con cierta equivocada 
indulgencia. Pero en lo sucesivo L A  B O R RACH ERA SERA UN
a g r a v a n t e  y  n u n c a  u n a  d i s c u l p a . Necesitam os hom ­
bres serenos, que se dominan siempre, que dominan su máqmna, 
que llegan a todas partes... Los que estiman en poco su vida y 
la malgastan, arruinan al Regimiento, al Estado y a los demás 
compañeros. No nos valen, y deben enmendarse o prepararse a 
desaparecer de nuestra Unidad.

M E N E ' N D E Z

Comisario.

UN G R A V E  PRO BLEM A A  R ESO LV ER

Las compañeras de trabajos 
auxiliares no deben vivir de

limosna
Hemos publicado, hace dos números, una inform ación res­

pecto al trabajo de choque de las compañeras_ del costurero 
hmpieza plancha, botiquín, etc. H oy podemos añadir que todas 
la s^ com p ¿era s  de los diversos servicios están dispuestas a in­
tensificar más su trabajo, a prescindir de distracciones, a robar 
h om ra T sS lñ o ... En una palabra: a sacrificarse para que nues­
tro cuartel, nuestras ropas, estén cuidados como si en fami la 
viviéramos.

Y  el m ayor mérito de todo esto « ^ ^ ’^ V V ^ l í r p E S E T A S  
todas estas compañeras están ahora ganando TRES PESETAS 
d i a r i a s  jornal insignificante para las que ya son maestras 
u oficiales en sus respectivos trabajos. Y  conste que tenemos 
en todas las dependencias verdaderas maestras de los diversos

Tenemos q u f  h^eV urpo '^co^  historia. Hasta enero cobra­
ban todas las compañeras, por igual, DIEZ ‘
E sto era abusivo, era injusto, era arrumar la 
V se enmendó, por un decreto de Guerra, anulando todo 3orna 
femenino en las Brigadas. Pero nosotros no debemos ni podemos 
prescindir de los servicios de estas mujeres, ya que ^^ecesita- 
riamos emplear hombres en su trabajo, y, al fin, nos saldría 
más caro y peor hecho. Hemos reducido el numero de mujeres
al minimo, que es lo razonable.

Una vez en vigor el acuerdo del Gobierno, estuvieron pres­
tando sus servicios sin cobrar nada... Luego se acordó darles es a 
gratificación de tres pesetas, y  ahora y
compañeras no vivan de limosna, PORQUE E b IN JU blO  Y

(Jj:- EN bIVO P A R A  N U ESTRA M ORAL REVOLUCIONARIA. 
Estam os en el deber inexcusable de conseguir que e s t ^  com- 
nañeras trabajen con afan; eso se ha logrado sin pedirlo, pues 
L a s  mismas lo han ofrecido y cumplido sin reparos. Pero se­
riamos peores que los burgueses de antano si nos aprovechá­
ramos de su trabajo, pagándoles con felicitaciones y saludos.^ 
•No' Estas compañeras tienen obligaciones, tienen sus gas 
y  precisamos dar un ejem plo de moral proletaria pon iendoi^  en 
el camino de la independencia económica, dentro de nuestras 
¿ s iL id a d e s  y de las normas que rigen en los talleres y sin­
dicatos.

Para solucionar este problema, lo m ismo que para librar, en 
- .rte  a nuestra Intendencia de los gastos que proporciona el 
periódico HIERRO, los de enseñanza, etc., tenemos < i u e j i ^  
una contribución fija  -y proporcional, que abarque a  todos los 
componentes de la BRIGADA. En esa form a podremos acuehr. 
uUiviO ES N U E STR A  OBLIGACION M ORAL, a todas las si^ 
L^¿ciones abiertas para fines de la lucha, como “ K om som or. 
Avión de Oro, Laureada del general Miaja, Socorro R ojo, C 
I‘ oja, etc., etc., asi como adquirir los libros y materiales que no 
..ouamos lograr de manera gratuita. ^

Esta aportación fija  consideramos que es justa asi repartida.
Soldados y cabos con percepciones hasta 400 pesetas al mes, 

cinco p ie t a s ;  soldados, cabos y sargentos con dietas de salida, 
con un ingreso mensual entre 400 y 600 pesetas, diez pesetas, te 
nientes 20 pesetas; capitanes y delegados políticos de sect , 
30 pesetas; comandantes y com isario general, 100 p e se ta .

:Camaradas! Necesitamos que cada sección ausente de n u ^  
tra casa, que cada grupo, pequeño o grande, de nuestros hom­
bres, cambie impresiones sobre lo que aqui se dice y nos man 
sus resoluciones, con  estos datos:

Número y  nombre de los asistentes a la reunión; acuerdos 
tomados; votos en favor de la propuesta que hacem os; votos en
contra; nuevas sugerencias. qo-

Las contestaciones, dirigidas al responsable de Trabajo bo 
cial y  Cultura, y  con la m ayor urgencia.

Ayuntamiento de Madrid
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€ 6 Se cree un gran conquistador

Heliodoro en el amor 99

Dice: “ ¡Qué bonito soy !; 
yo triunfo por donde voy.

Y  en cuanto ve una mujer 
echa el idiota a correr.

El am or libre no entiende, 
y a cualquier m ujer ofende.

Y  no es revolucionario, 
es soez y es ordinario.

¡Corrección, camaradas!
“ “iV  ttr  <,«« e»
festivales v en todas las moMifestacio- 
nes de la vida del Regimiento son ^n-
vitados de honor. «r r>rv-Nos complacemos en puhUcar 
sente articulo, que ^^s envía un com­
pañero de la fábrica Hutchinson.

N o es raro observar en los lugares de
.reunión, mítines y  salas
cóm o nuestros camaradas pierden la disci-
olina y  se exceden en sus manifestaciones,
ilenas de una espontaneidad alguna^ veces
deliciosa, pero que, mal
poco edificante espectáculo de interrun^ir 
una representación, en la cual otros eama- 
radas, al mismo tiem po que ganan su p ^  
proletario con su honrado trabajo, ponen 
toda su buena voluntad y  todo su arte para 
llevar al espíritu de dos espectadores un 
poco de em oción o de alegría sana, de en­
tusiasmo de clase, según se trate de una 
obra cultural, de esencia proletaria, o sim­
plemente de una com edia sin 
cuyo  solo objeto sea hacer olvidar las am ar­
guras de la situación.

Bástenos saber que el ochenta 
del público que llena esas salas est4 co 
puesto por camaradas que han 
de las trincheras en busca de un bien ga,- 
nado descanso, tanto corporal co^o^espiri- 
tual para dejar a un lado la cuestión de si 
debm^o no existir lugares de esparcimiento 
que contrasten en su frivolidad ^on los cam ­
pos de batalla y  su sene inacabable de 
amarguras, heroísmos, sacrificios y  renun­
ciamientos.

Pero camaradas, conviene que en nm- 
gún momento olvidemos los deberes que 
t S o s  tenemos la obligación de cumplir para 
con nuestros semejantes. Si hacem os un 
poco de memoria, si lanzamos una m irada 
atrás recordarem os que, salvo los peque- 
f t o í  ¿ s c l U l o s  que ee producían a lj.n a s  
veces bien por accidentes imprevistos o de 
ficiencias, U en  por la ^^upidez de a la n o s  
autores que, capaces de sacrifmar a u 
chiste hasta el honor de sus 
no dudaban en sacrificar también nuestros 
más caros ideales de clase, las ^alas de es­
pectáculos, bajo la dominación de la bur 
luesía , ofrecían un aspecto de comedimiento 
en el público.

Hoy, olvidándonos un poco del respeto mu­
tuo que nos debemos unos a otros, o lv id a ­
do (y  esto es lo má5 triste) que por el he­
cho de haber desplazado a 
m os dar un ejem<plo vivo de que no nos 
eran ni nos son necesarios para nada, los 
cauces de la corrección se han d es^ rd ado 

nuestras salas -Je espectacrao^. 
en la retaguardia, no son un modelo p 
sámente de ese respeto que, ^
nunca, tenemos el deber de no olvidar.

¡Hasta se fum a!
¿P or  qué, camaradas, no reflexionamos 

un poco sobre esto?
LO mismo que en las trincheras donde

la disciplina es el arma <3® f f j ° i c 2  en 
práctico en los talleres, en las fábricas, e 
fa r c a lte s  y  lugares de esparcimiento, la 
D IS ¿Ip S n A  debe estar por encima de 
nuestras vehemencias y  presidir t 
a ^ r S  nuestra vida proletaria y  honrada.

j .  GAROZ
De la Fábrica Hutchinson.

Una vez, por atrevido, 
un guantazo le han metido.

Que no ha debido ser flojo. 
Y a veis cóm o tiene el ojo.

Disciplina no es servilismo:

¡¡ES LA  V IC T O R IA !!

Ayuntamiento de Madrid
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G A R L O
Hay muchos que se llaman Carlos en España: pero, 

para distinguir a uno de otro, es preciso apellidarlos. Carlos, 
a secas, no existe más que uno: el Comandante Carlos, 
llama ardiente que construye, alma y guía del inolvidable 
5.° Regimiento, forjador de cuadros militares y de dirigen­
tes políticos....  Carlos es un jefe y un soldado, un maestro
y un guía de la lucha antifascista: todo en una pieza llena 
de vida, de inagotable capacidad creadora, de entusiasmo 
contagioso, que nadie ha llegado a igualar.

Cuando pronto se cumplirán los diez meses de vida de

nuestro Regimiento; cuan­
do tenemos cien muertos 

. ■' ' heroicos y seiscientos he­
ridos, y cuando en todos 
los centros nerviosos de 
nuestro Ejército invenci­
ble están nuestros moto­
ristas con altísima respon­
sabilidad, creemos llegado 
el momento de hablarle a 
Carlos. Porque él nos dió 
el primer impulso en una 
reunión al aire libre, de 
donde surgió el primer 
Mando; y él también nos 
infundió en sus charlas la 
norma que hemos procu­
rado seguir fielmente: Los 
hombres del Batallón de 
Hierro tienen que ser ca­
paces de jugarse la vida 
cien veces cada día. Hom- 

: bres de plomo no nos va­
len: precisamos hombres 
de hierro, llenos de fe y 
de valor consciente... Los 
señoritos, los paseantes, 

j H f e s T héroes del asfalto de
l^s ciudades, sobran aquí: 
hacen falta hombres du­
ros...

Cada charla del Co­
mandante Carlos ocasio­
naba entre veinte y ochen­
ta bajas... Eran los cobar- 
des, los comodones, los 
deportistas del motor, que 
se iban silenciosos y aver­
gonzados. Los que que- 

£ daron en nuestra Casa 
supieron hacer honor a 
todos los compromisos, y 
sus hechos heroicos se 

1 cuentan por centenares. 
Por eso hemos esperado 
para hablar de Carlos y 
a Carlos: para decirle:

Lo que tú nos señalas­
te como rumbo, ése ha 
sido nuestro camino: las 
cualidades, la disciplina, 
el valor, la consciencia..., 

todo lo que se precisa para merecer el honor de ser soldado 
de este Ejército, que “ cambiará el rumbo del mismo Des­
tino” , es la aspiración suprema de todos y cada uno de nues­
tros hombres. Tenemos defectos; pero ni un día pasa sin 
conquistar una victoria sobre nuestros defectos: nunca ama­
nece sin aplastar un mal, pequeño o grande. Y  hemos apren­
dido, bajo tu consejo y tu ejemplo, un lenguaje nuevo, sen­
cillo y objetivo, que entienden los soldados más incultos, 
llegados de la tierra o del taller. Te hablamos ahora, cuan­
do los hechos pueden ser nuestros padrinos; las promesas

(C ontinúa pág ina 5)
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C O N S I G N A S
A  los protestónos hay que decirles que ningún acto de la guerra es 

cómodo.
-K -K -K

Aquellos que constantemente ponen el grito en el cielo diciendo que 
tienen el peor servicio suelen ser los que tienen tan poco amor a la causa 
antifascista que no les basta con la satisfacción del deber cumplido.

M M

Cuida de tus ropas; múdate siempre que puedas. No esperes que se 
destrocen para tirarlas y pedir otras en Intendencia; así cuidarás tu higiene 
y ahorrarás dinero al Estado.

-K -K -K

Un motorista debe frenar siempre los nervios y no ser impulsivo; su 
manera de actuar en la guerra le exige serenidad y  aplomo.

-K -K -K

Un motorista jam ás debe ser descuidado, porque con ello mostrará la 
incapacidad de su profesión, la cual sólo triunfa y se ejecuta con pro­
vecho teniendo método y sabiendo ser organizado.

¡VER, A D IA R IO  N U E S T R O  M U R A L !

■rvT
i H A iIk' ’ . ’ * ij

. M
"̂ í

Camaradas: N uestro 

mural tiene el resumen 

diario de prensa de to­

dos los matices políticos 

y sindicales. Leer su 

contenido y tendréis 

una visión clara de la 

realidad de la guerra y 

de los diferentes pro­

blemas que se nos plan­

tean.

C A R L O S
solas son muy poco. Nosotros te habla­
rlos con hechos que están cantados en 
papel oficial de todas las Comandan­
cias, y la voz de nuestra gloria está for­
mada por un coro de cien bocas silen­
ciosas para siempre, que se cerraron, 
cumpliendo con el deber, unos silencio­
samente, otros en la trinchera, algunos 
helados de frío o despistados del cami- 
ro de la vida, en medio de la noche ne- 
9ra, cerca del enemigo...

En nuestra superación diaria, en 
nuestro triunfo como Unidad, en todo 
lo bueno que hayamos conseguido estás 
tú, camarada Carlos, que nos señalaste 
el camino con palabra ardiente y ejem­
plo diario. Pero, además, estás presente 
siempre en la conciencia y en el corazón 
de todos los que formamos este Regi­
miento Motorizado de Ametralladoras. 
Aquí no morirá nunca tu recuerdo.

ALVARO MENENDEZ

NUESTRO
Reproducimos el presente articulo de 

nuestro camarada V. Zanettij publicado 
en el número extraordinamo de ” Ahora”  
dedicado al Primero de Mayo.

Nuestro todo; el m ayor sacrificio para 
el momento, el futuro de gozar de la vic­
toria m ás largamente por nuestra condi­
ción de jóvenes. Nuestra la  cantera de 
com batientes y  de héroes forjados dentro 
de nuestra línea política; nuestra también 
la tierra y sus cosechas, las fábricas, las
armas. \

Pero frente al apego y  respeto a  la  po­
sesión de todo lo que' da un rendimiento 
para la causa, de todo lo que vive y  alienta 
en la España leal, hay algunos que, con su 
falta de amor, destruyen inconscientemen­
te, creyendo que aun es ésta labor revolu­
cionaria. Desconocen éstos lo que es un Go­
bierno, un Estado; desconocen que dicho.s 
organism os no hacen con el dinero, ni el 
pan, ni los productos básicos de nuestro 
sustento, sólo vigilan, administran y  encau­
zan la energía material y  espiritual de los 
pueblos.

Se siguen desperdiciando medios de lo ­
comoción, víveres y  otras m uchas cosas 
que nos son absolutamente imprescindibles 
para la lucha con gran frivolidad.

Debemos acabar con estos hechos, cuan­
to antes, m ejor. H ay que em pezar a  dar 
impulso a la producción dentro de la gue­
rra, porque hasta hora estábam os viviendo 
de la velocidad adquirida en un régimen 
de tiranía burguesa. Tenemos que impul­
sar nuestra producción y  nuestro sentido 
de la economía, ahora, en los m omentos en 
que todo lo que consum im os es nuestro de 
concepción y  de hecho.

La guerra destruye bastante en sí, tan­
to en lo moral com o en lo material, para 
que algunos inconscientes añadan fuego a 
esta hoguera de destrucción insaciable.

Nuestro. Todo es nuestro. La juventud 
pide respeto y  am or para la riqueza, que 
es del pueblo. Y  lo pide incluso para las 
riquezas que se encuentran en terreno fa c­
cioso, porque después de la victoria sólo a 
nosotros nos corresponderá administrarla.

La guerra para ser ganada necesita es­
crupulosa economía, la  guerra no justifica 
jam ás la destrucción de aquello que nece­
sitamos para antes o después de la lucha 
final.

La reserv'a económ ica en nuestra guerra 
es el arm a imprescindible para vencer en 
esta guerra, que será ganada por el que 
resista más tiempo y  organice su vida con 
una m ayor austeridad, sacando el m áximo 
rendimiento de su economía.

VELA ZANETTI

Ayuntamiento de Madrid



PED RO  y MARCELINO

Desde los prim eros días de nues­

tro Regim iento llevaron sus má­

quinas a todos los fren tes. Esas 
máquinas siguen estando en per­

fecto  uso, porque el sargento P e­

dro y  el soldado M arcelino ” quie- 
ren term inar la guerra con  la 
misma ” m oto” , lo cual es un alto 
ejem plo de responsabilidad revolu­

cionaria. La limpian, cuida/n y  
arreglan com o si una joya  fuese.. .

A D O LF O  RU BIO  
y  O TR O S

Algunas veces encontram os por 
las carreteras más lejanas algunos 
de aquéllos siete instructores que, 
sin una obligación m aterial, se 
prestaron a ir a luchar al fren te de 
Toledo en nuestra prim era salida, 
en nuestro bautism o de fuego. El 
Mando tiene el deber de recordar 
a estos buenos soldados.

SOLIDARIDAD

O B R A S  Y  P A L A B R A S

L os camaradas del taller de vigi­

lantes de Obras Públicas d̂e Valen­

cia nos han resuelto mil problem as 
con un alto espíritu de solidaridad 
y  camaradería. A verías, piezas, to ­

do lo que nos im posibilitaba seguir 
andando fué resuelto allí muehas 
veces. Ahora que estam os montan­

do nuestro taller en Valencia es el 
m om ento de testim oniar el buen 
trabajo de estos hermanos de lucha 
sobre ^^moto’\

N U E ^ S T R A  P A T R I A

Las palabras no cambian, ni tam poco 
su significado; las hace variar quien las 
usa, gasta y monopoliza. Así no-sotros, en 
plena transform ación de vida y  de concep­
tos, sufrimos el recelo por quienes juzgan 
el espíritu de las palabras por los hechos 
com etidos en nombre de ellas por los trai­
dores; así la política de ayer, alcahueta de 
sucios negocios, de tiranuelos de poblados, 
de vividores y  aventureros, pesa sobre al­
gunos inconscientes o poco capacitados, 
equiparándola a nuestra política de hoy. Es 
frecuente oír aún: “ Todos los i)olíticos son 
iguales". Para estos inconscientes, por lo 
visto, es igual Lerroux, que tenía un pre­
supuesto anual de un m illón de pesetas de 
gastos particulares, al je fe  del Partido Co­
munista, Díaz, que vive con un sueldo de 
obrero; Romanones, cuyas rentas ascendían 
a millones de pesetas, a  Pestaña, cuyos 
m ayores ingresos han sido sus dietas de 
diputado.

También existe igual com paración en los 
católicos, com pletam ente injusta; hay que 
separar al católico que se m ofó de los evan­
gelios con el que lucha con su fe  acre­
centada a  nuestro lado; ahí tenemos a los 
creyentes de Euzkadi escribiendo una pá­
gina gloriosa en nuestra lucha. A  los ca­
tólicos que no encuadraron su fe  en orga­
nizaciones reaccionarias y  que luchan a 
nuestro lado no podemos negarles ni su 
sinceridad, ni tampoco, com o tales, faltos 
de un sentido social justo y  dem ocrático. 
Merecen nuestro m ayor respeto, nuestro 
m ayor afecto, para que les ayudemos a  que 
se les caiga la venda del desengaño en que 
han ,vivido.

Pero donde más pesa el prejuicio de la 
palabra es en la de Patria. Nosotros, los 
antifascistas, no hemos administrado la Pa­
tria nunca; han sido los traidores los que 
han hablado en nombre de ella, los que se 
la quisieron ceder a Napoleón, los de los 
desastres de Cuba, Annual, Barranco del 
Lobo; los de la Dictadura, los del 18 de 
Julio...

Pero, sin embargo, hoy hay que confesar 
que ser patriotas, querer a  la  Patria es

un orgullo firm ado con  sacrificio y  con san­
gre; ni uno solo puede recelar de la  pala­
bra Patria ; som os patriotas de nuestra P a­
tria, una Patria libre con las fronteras 
abiertas para orearse al mundo, para que 
entre el aire con  el sentir de los pueblos; 
una Patria con igual responsabilidad para 
el prim ero y  el últim o de los ciudadanos; 
una Patria que tenga todo lo que en ella 
nace, vive y  crece, al alcance de todos los 
que se capaciten para gozar de ello. Con 
ima sola aristocracia, la del espíritu; sin 
amos de lo que no trabajan, sin títulos de 
lo que no merecen, con im cam ino de en­
trada a las Universidades y  a  la dirección 
de la Nación que no nazca en el privilegio 
o en el poder económ ico, sino en el esfuer­
zo y en la constante superación del hom­
bre, se encuentre donde se encuentre. Así 
es la Patria por la  que luchamos los que 
nunca hablamos de ella, el esfuerzo común 
de unos pueblos que escriben su progreso 
en una parte del mapa que tiene una nus- 
ma geografía.

Enfrente están los monopolizadores de 
ella, y, sin em bargo, la están apuñalando; 
la Castilla que ellos transform aron por su 
política agraria de un fértil terreno en un 
cadáver inmenso que se pudría ba jo  un sol 
de fuego, la están agrandando hasta los 
olivares andaluces, hasta las suaves lomas 
cántabras; lo que ellos llaman su España 
es un inmenso cadáver. El campesino ha 
pasado del terrible abandono y  explotación 
de siglos a  ser despojado de todos sus mí­
seros derechos. La bandera de la Unidad 
de la Patria es una subasta vergonzosa a 
los Estados fascistas italianos y  alemanes.

La trilogía sagrada para ellos, con la 
cual alzaron la bandera de su traición, OK^ 
DEN, P A T R IA  Y FA M ILIA , ES UNA 
OFENSA A N T E  LA  R EA LID A D  DE LOS 
HECHOS, de las m atanzas en masa, de la 
invasión extranjera y  de los bombardeos 
a ciudades abiertas, donde tantas familias 
fueron destrozadas en la respetuosa comu­
nión del hogar.

VELA ZANETTI

.................. ............................ ................... i...............................................................................................o....."""|

T O D O  M O T O R I S T A
nuestro que pase por Valencia, con el servicio que sea, debe 

hacer acto de presencia en nuestro cuartel. Pintor S. Abril, 39, 

pues el no hacerlo demuestra un afán de independencia opuesto 

a nuestra norma de buena disciplina. Si algo necesita, allí se

le dará.

Visado por la Censura .......... ...... .......... ....... .............. ..... ..................
Ayuntamiento de Madrid
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EDUARDO RUBIO RODRIGUEZ, inter­
ventor de Guerra.— No puedo publicar tu 
trabajo en nuestro semanario, porque— si 
bien es cierto que yo estoy de acuerdo con 
las líneas fundamentales del mismo— es 
impolítico en estos momentos. Y  es un poco 
extremista, con arreglo al criterio que siem­
pre me ha guiado. A m o la Naturaleza y de­
testo los venenos incomprensibles, como el 
tabaco, el “ whisky” , etc. Pero no soy un 
esclavo de tal o cual vitamina, de tal o cual 
número de calorías. N o com o muchas cosas 
condenadas por el vegetarism o; pero es 
porque no me gustan y  porque las patatas 
me encantan. Durante nuestra lucha he te­
nido que comer m uchos tronchos de pan 
mojados en tocino, y  éste sin afeitar... Co­
nozco millares de hombres que se envene­
nan un poco cada dia y  que están forjando 
el mimdo donde otros podrán hacer lo que 
n:iis qviieran, porque en él no habrá tiranos. 
Carnívoros, alcohólicos en parte y  grandes 
fumadores los tengo por hermanos equivo­
cados, y  nada más. Lamento su error y 
procuro sacorlos de él; paro lo importante 
es que cumplan su deber de soldados, aun­
que no sean puros en el sentido del natu­
rismo. ¡He visto muchos héroes que no sen- 
tian necesidad de lavarse los pies para m o­
rir por la causa de todos! Seamos respetuo­
sos y  flexibles...

JOSE ROM AN (R A S C A F R IA ).— Nos en­
canta tu amor a nuestro semanario y al 
Regimiento. Procurarem os que llegue a tus 
manos; pero tú mismo debes ocuparte de 
buscarlo a  través de otros motoristas que 
vienen por aqui. Gracias por tus saludos, 
ánimo, y  que tengas la suerte que para 
nosotros deseamos.

JOSE BLANES (A L C A L A ).— A l regre­
so de má viaje encuentro los cuadritos y  
el Cristo, dos veces manco. Con esta en­

trega demuestras que sabes el trato que 
los libros y  obras de arte merecen de un 
buen soldado. Nadie puede romper un li­
bro, aunque sea de misa, sin consultar con 
los responsables culturales de su unidad o 
de otras. Un libro puede valer miles de 
duros, y  sabes tú que nosotros tenemos 
docenas de ellos de precio incalculable. En 
mi reciente viaje entregué al Ministerio de 
Instrucción Pública 36 paquetes con libros 
raros, que fueron el asombro de dicho de­
partamento cultural. Pusieron por las nu­
bes nuestro Regimiento, y  yo te traslado 
y  traslado a todos nuestros soldados esta 
felicitación del más alto organismo cultu­
ral de España.

PABLO  B AR R IA LE S (CIFU EN TES).—  
Gracias por tus saludos. Sigue en tu recto 
camino de soldado sin tacha, que tendrás 
tu premio, com o tienes nuestro aprecio.

JOSE VAQUERO (EL P A R D O ).— Es es­
tupendo lo que me comunicas; pero nece­
sito hacer com probaciones. Una vez ter­
minadas, se hará justicia a ese conupañero 
formidable, que honra nuestro Regimiento. 
No dejes de mandarme más hazañas de 
nuestros hombres. Todas irán ocupando su 
lugar en nuestras páginas y  en las de nues­
tra nueva Historia.

E RN E STIN A  Y  PU R A  (Cuartel).— No 
debemos publicar el nombre del teniente 
que os m altrató de palabra. El Comisario 
sabe quién es, y  ha tom ado las medidas 
para que esto no se repita.

B. A. MUÑOZ.— De lejana fecha (30 m ar­
zo) tengo una relación de libros que nos 
has regalado. Aunque tarde, aprovecho esta 
ocasión para darte las gracias más cordia­
les y  estimular a los demás con tu ejemplo.

En toda la Prensa se cita nuestra aportación al tesoro artís­
tico.

Reproducimos un comentario de “E l Socialista” :

TESORO ARTÍSTICO NACIONAL

Libros y documentos salvados en pueblos
de Toledo y Madrid

"L a  Junta central del Tesoro A rtís­
tico del M inisterio de Instrucción  
pública y  Bellas A rtes ha recibido de 
Alvaro Menéndez, com isario de la 
Sección de Trabajo Social y  Cultura 
del Regim iento M otorizado de A m e­
tralladoras, dos im portantes lotes de 
libros y  docrumentos recogidos en di­
versos pueblos de Toledo y  Madrid.

E stos valiosos m ateriales, cuidado­
sam ente recogidos y  defendidos por

el comisario M enéndez y  por los sol­
dados de su Regim iento, la m em ora­
ble y  gloriosa Motorizada, vienen a 
enriquecer los fondos que la Junta 
reúne para el caudal histórico y  bi­
bliográfico de la nación.

La Junta desea hacer público su 
aplauso y  reconocim iento por la ejem ­
plar conducta del mencionado com i­
sario y  de sus colaboradores."

ÜN ALTO EN EL CAMINO
A noventa por hora, atravesando 

desfiladeros enfilados con ametralla­
doras enemigas, marchan, sin volver 
la vista atrás, los abnegados moto­
ristas, que van a cumplir fielmente 
los servicios del mando...

Cuando más próximos están a las 
líneas de fuego, y a veces entre dos 
fuegos, la moto que llevan se para­
liza; sucede esto, porque algunas de 
ellas ya tienen bien merecido el des­
canso, y sus hierros, llenos de cica­
trices, piden relevo. El motorista, 
antes de abandonarla, sin pensar en 
el peligro, consigue reparar la avería 
entre un peligro constante.

Aunque estamos atravesando días 
ie lucha, los motoristas tenemos 
nuestros momentos de descanso, ya 
que nuestro servicio no tiene horas 
fijas, sino espontaneidad y dinamis­
mo. Hoy es cogido uno de éstos para 
exponer estos problemas que tienen 
una trascendental importancia; pe­
dimos que se revisen qué máquinas 
prestan servicios duros o blandos, 
para que así se designen con arreglo 
al esfuerzo que éstas deben realizar, 
pues es lamentable que, como digo al 
principio, tengamos que mordemos 
los puños de rabia ante la impoten­
cia de una máquina cansada, que se 
niega a continuar el viaje cuyo desti­
no es de permanente responsabilidad.

Esto tengo que manifestaros, ca­
maradas. SALUD.

¡VIVA EL EJERCITO POPULAR I
PEDRO VAZQUEZ
Carros de Combate

iiiiiii

Nuestro héroe Pleite se nos casó en la semana 
pasada. La foto recoge el momento de firmar 
su compañera en presencia de nuestro jefe  

Granell.

Ayuntamiento de Madrid



En memoria de los 
héroes caídos

Compañeros, compañeras de la Briga- i 
da Motorizada de Ametralladoras, com- j 
pañeros todos, una vez más digo y ala- E 
bo los festivales semanales que viene j 
organizando nuestra Sección de Cultura \ 
en el salón de fiestas, en donde en esos j 
ratos se plasman, bien merecidas, nues­
tras ideas guerreras, contemplando las 
magníficas películas y demás variados 
números. Compañeros, yo he dicho dón­
de se plaáman nuestras agitadas ideas, 
pero la mía no puedo plasmarla, ¡no 
puedo plasmarla!, porque recuerdo muy 
constantemente que nuestra Brigada 
también tiene ya comenzado su cuadro 
de honor, cuadro de héroes caídos, y 
cuyo cuadro aún no ha terminado de 
llenarse.

Yo recuerdo que en algún tiempo pa­
sado también se divertían y reían en el 
salón de fiestas, contemplando lo que 
semanalmente venimos contemplando 
nosotros; nuestros héroes en las fies­
tas y por los pasillos del cuartel pare­
cían niños traviesos jugando y gastan­
do bromas con nuestras camaradas y 
cón todos nosotros en general; pero 
también recuerdo a muchos, que den­
tro de sus obligaciones, no los había 
como ellos; yo vi algunos en el campo 
de batalla “de infantería” , con el fusil 
en las manos, como nuestro héroe Ma­
nuel lAlonzo (“Negus” ), y muchos más, 
luchando como verdaderos leones, de 
noche y día, en el frente de Olías-Bar­
gas, 'en donde desgraciadamente en­
contraron su destino final; también en 
las carreteras, con la moto a todo gas, 
en pro del deber, como nuestros queri­
dos compañeros comandante Ensebio y 
el capitán Doménech, que marchando por 
la carretera de Olías a Cabañas halla­
ron la muerte en el mejor cumplimiento 
del deber.

Estos son nuestros mejores hermanos 
proletarios, que regaron con su sangre 
los campos de batalla, para que el día 
de mañana florezca completamente sana 
y robusta la paz, la independencia ŷ  la 
libertad, mezclada con una cultura físi­
ca y moral de verdaderos antifascistas.

¡Memoria a nuestros héroes hermanos 
motoristas caídos gloriosamente en el 
cumplimiento de su deber!

Compañeros; Hoy más que nunca 
debemos redoiblar nuestros esfuerzos 
para vengar sin descanso a nuestros 
queridos compañeros caídos tan heroica­
mente bajo las armas del cruel y ase­
sino fascismo internacional.

Todos nosotros, compañeros, debemos 
seguir forjando con más cariño que 
nunca y llevar hasta el fin la obra mar- 
xista que nuestros caídos principiaron 
con mucha energía, aniquilando y cor­
tando los pies a la fiera fascista, echan­
do sus cuerpos al Mediterráneo por Má­
laga y al Océano por Cádiz.

Compañeros: Sin meditar más, hoy 
más que nunca debemos acatar, sin 
réplicas, las órdenes de nuestros supe­
riores, demostrando a los ejércitos in­
vasores que si ellos son disciplinados, 
nosotros, los españoles verdaderos, los 
del Gobierno Democrático del Frente 
Popular, también los somos.

J. MENAKGUES

i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i

Y a  se está confeccionando 
el álbiun que colecciona los |
dibujos, caricaturas, historie- |
tas y demás “Juventudes fac- |
ciosas unificadas” por el pin- |
cel maestro de nuestro dibu- | 
jante Peinador. =

Allí están los obispazos, con | 
su buena pistola del 9 largo; | 
los tremendos generales, con |
sus vientres ancestrales; las i
beatas amojamadas, en in- |
útil espera de algún moro |
violador, y el inolvidable H e- =
liodoro, ese motorista que |
pierde la rueda trasera, se le |
dispara la pistola, enamora a | 
todas y lo dejan cojo, se lo | 
comen los piojos, etc. |

E ste álbum constará de |
50 páginas, y será vendido al i
precio de 1,50 pesetas cada | 

i uno. Rogamos a todos los res- |
É ponsables hagan su pedido |
j con tiempo suficiente, envian- i 
\ do el dinero correspondiente, | 
i para e\itar líos a la Paga- =

I duría. i
I Precisamos vender este ál- | 
i bum porque sale caro y  no |
I tenemos fondos suficientes |
= para regalarlo. A  cada com- |
I pañero poco le puede impor- |
i tar un desembolso de 1,50. |
I Pero nosotros, si los regala- |
I mos todos, precisamos más |
I de CINCO M I L  P E SE TA S |
i que han de costar. =

......... ......................................................... .........

Juan Hurtado se justifica
En nuestro número anterior apareció una 

NOTA NEGRA referente a cuatro compañeros 
que no aportaron nada para nuestras suscrip­
ciones. Entre ellos está Jiuin Hurtado, buen 
compañero, que se ña justificado demostrando 
que, en realidad, no cobró, porque tenía anti­
cipos por la totalidad del sueldo. Bien, discul­
pamos que no diera nada; pero no que ha/ya 
dejado de pedimos lo necesario para no que­
dar mal, pues él sabe b-ien que siempre esta­
mos a su disposición.

LUCHAR, PERO T A M B IE N  
E S TU D IA R

La palabra "antifascista ’ ’  significa de 
por sí el pensamiento, noble y  revolucio­
nario, del compañero que lo osten te; 
pero todo no estriba en el título; hay 
que sentirlo. Para ello hace falta fo r ­
jarse una conciencia limpia y  despreocu­
pada de todos los prejuicios egoístas, 
para consagrarse por entero en pro de la 
causa.

¿Cóm o hay que actuar? Abandonan­
do toda clase de vicios, que no conducen 
más que a la ruindad, para com pene­
trarse única y  exclusivam ente al estudio.

Tener en cuenta, camaradas, que la 
revolución no se gana sólo con las ar­
m as; hace falta también para ello cul­
tivar la inteligencia, para que, una vez  
que haya sido aplastado el fascism o 
cruel, sepam os poner a nuestra Patria, 
ante el mundo, en él baluarte que es 
digna de ostentar. E ste puesto tienen  
qus dársele los antifascistas de todo m a­
tiz político que, conscientes de su deber, 
saben empu/ñar el fusil en una mano y  
el libro en la otra.

Son m uy pocos, afortunadamente, los 
que no piensan com o nosotros; pero 
nuestro deber es atraerlos inmediata­
m ente a nuestro lado, induciéndoles a 
que m editen y  a hacerles v er  que viven  
en un error. Nuestro Regim iento ha de 
dar un ejem plo al resto del E jército P o­
pular. Ha de ser el heraldo que extienda  
en todos los sitios el valor que tiene la 
sensatez, la abnegación y  él sacrificio. 
Que en cada m otorista haya un propa­
gador que dé el impulso revolucionario 
e indique el cauce a seguir para que 
nuestra España sea respetada por todos 
los países. E ste es el deber de todo an­
tifascista. Teniendo una cultura ampliá 
se tiene una noción exacta  de por qué 
se lucha; se com prende con  seguridad 
el deber que tiene todo español de em ­
puñar las armas para defender su inde­
pendencia; lo que significa con claridad 
la invasión de nuestro suelo por las hor­
das italogeim anas. La cultura nos dará 
brío en nuestra lucha con el invasor, 
porque de ella se desprende el amor pa­
trio y  lo que esto significa.

Com pañeros: Obremos tal com o nos 
dicta nuestra conciencia libre y  demo­
crática. Empuñemos con una mano él 
fusil, y  el corazón abrámoslo ante la 
ciencia, y  gritem os ante el mundo: 

¡Lucham os por la libertad de nuestro 
suelo!

Por destruir el falso misticismo cleri­
cal e implantar un régim en de justicia 
y  cultura!

MACIA  
Número 1.689.

D IAN A (U. G. T .).—Larra, 6. MadridAyuntamiento de Madrid




